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^ DKPOISITOS :=MADEID: Drogueria Central, Jacometrezo 60.—BARCELONA.• 
L. Gaza S en C—VALENCIA: Dr. Costas é Hijo, Sombrerería 5 y San Vicente, 149Í Cuesta: 
i Jroguer ia de San Antonio.—ALICANTE: Dr. Soler, Plaza de San Cristóbal.-ALCOY: 
I>. E. Mensual , Farmacia.—ALBACETE: D. Manuel Serrano Muraday, Farmacia.— 
JKCBCTA: l i ó p e z G ó m e z , P r i n c i p e A l f o n s o , F a r m a c i a . 

pÍMTIGASTRAJLGlco. 

Proyecto 
obscurantista 

^̂^̂  ckfermldades 
ESTÓMAGO 

CÁDIZ: D. F . Martiuez, Farmácia.-BILBAO: S. de Orive, Farmacia—CÓRDOBA- Don 
Manuel Criado Benitez, Farmacia.—SEVILLA: D. F. Fernandez, Farmacia.-ZARAGOZA-
I>. R. Gorriz, Farmacia. 

REPÚBLICA ARGENTINA. Buenos Aires: D. Federico Coll, Venezuela, 33—REPU-
líLICA DELPAE.AGÜAY. SanJuan Bautista (M isiones): D. Prancisco J. Escalas. 

Precio 4 pesetas caja en toda España 

B I C I C L E T A S A P L A Z O S 
MARCA L OLIMPIENNE=LAS MEJORES DEL MUNDO 

Pagaderas á pesetas 4'o0 semanales 
Dirigidse á ANTONIO AVILES ROCAMORA., Almacéa da Velocí­

pedos, toda clase de accesorios y taller de reparacioues. 

PRIN CIPE A LF O ¡SS O, 66—Mí/ i í CIA 

Jj ASA DE CURACIÓN i IRÜRGICA 1 
.müu «oK San Patricio 1, principal 
Consulta de 11 á 1 todos los dias 

SECCIOK » E MEDICIJÍA SBCC f O Jí D E C I R U G Í A 
á cargo de á cargo de 

D. Laureano Albaladejo Don A g u s t í n Ruiz 
S e c c i ó n d e a f e c c i o n e s d e l a m a t r i z y v i a s u r i n a r i a s 

^ á cargo de 

Don E m i l i o M e s e g u e r 
Gratis á los pobres que acrediten serlo. 

NOTA. Ea esta casa de curación l iajestaücias para los operados, se 
practican análisis químicos y micrográficos j embalsamientos fuera j 
dentro de la capital . 

í 

Los confeccionadores del presu-
j)uesto municipal de que ayer se díó 
cuenta al ayuntamiento, han demos­
trado—con la sola excepción del se­
ñor Hernández Ulan—su odio á la luz 

Ij su apego al obscurantismo, 
i Han oido decir sin duda alguna, 
ique la actual situación política és 
tachada de obscurantista por los ami­
gos de la libertad, y han querido do-
mostrar do un modo elocuente y que 
no dejan lugar á la más mínima"duda, 
su apego á tal significación. 

I A este tfecto, suprimen en el pro-
'yecto de prosupuesto el 26 por 100 
del alumbrado de que actualmente 
«disfrutamos»; y si este es malo, co­
mo el público viene teniendo ocasión 
de observar, figúrese lo que será si 
se apraeba esa disminución pro­
puesta. 

La comisión de Haeienda autora do 
esa idoa que ni sus propios patroci­
nadores se atreverán á calificar de «lu­
minosa» y si todo lo contrario,^ ha 
creído que en tal de ahorrar a lgana 
«luz» á las mermadas arcas del mu­
nicipio, no dobia vaeilai'se en pr ivar 
de luz al vecindario. 

Ya eio intento fracasé el pasado 
año, al discutirse el proyecto de pre­
supuesto municipal: no sabemos la 
suorto que eu el actual le ostá reser­
vada. 

La discusión y votación, dará oca­
sión seguramente á que et público co­
nozca quiones son los cimcejales aman­
tes, de la luz y quienes los partida­
rios do las tinieblas. 

Seguramente que aquellos que gus­
tan de trasnochar siu sor vistos, vota­
rán por la reducción del alumbrado, 
aún á trueque do romperse en una es­
quina alguna parte importante de su j 
personalidad. 

Pero en cambio aquellos otros que 
no tomen realizar á la luz del dia... ó 
de la nocho todos sus actos, votarán 
contra la proyectada supresión. 

No teníamos bastante oon las no­
ches de luna «oficial», en que reduci­
do á su mitad el alumbrado la pobla­
ción queda poco inenos que á obscuras 
y vamos ahora á suprimir la cuarta 
parte del alumbrado escaso y tr istón 
con que contamos. 

Mientras dentro de nuestra misma 
n-ovincia, disfrutan algunos pueblos 
os explendores del alumbrado eléctri­

co, aquí donde solo lo tenemos de gas 
y malo, tratamos,ó t ra tan mejor dicho 
de disminuirlo. 

¡Y aun habrá quien siendo vecino 
de esta capital, sostenga quo nos ha ­
llamos en pleno siglo de las luces!... 

¡Cómo se roiráu de tal afirmación 
los obscurantistas individuos do la 
comisión do Haoienda, autores de la 
proyectada supresión do la cuarta 
parte del alumbrado! 

D e s d e M a d ^ d 

1«?»na í LABORATORIO BACTERIOLÓGICO ^ 

DEL DR. LEOPOLDO CÁNDIDCg 
—^ ^ .m 

Consul tor io m é d i c o — T r a t a m i e n t o m o d e r n o i 
d é l a s e u f e r n i e d a d e s c r ó n i c a s y r e b e l d e s . Ceutro g e n e r a l ,? 

de v a c u n a c i o n e s , l l o r a s de c a r a c i o n y c o n s n i t a j 
XOtoMi de 9 ú 11 de la m a ñ a n a y de 3 á 5 de l a tarde^ 

MURALLA DEL MAR, 83 \ 
VAClIKíAS: De ternera contrata viruela, antirráUea y contra lascnferimdadeh 

de los ganados. 
«SU KBOS: Normal, anti-diftérico, anti-tiéerculoso, anti-estreptococcico, poli^] 

valente y artificial de Clieron. ^ 
J U G O S OI6GAKICOS*:í)aí-« la aplicación delmétodo Bromn Séquard por la) 

via hipodérmica y por la via gástrica, i 
Todos o.stos remedios se aplican en el Consultorio y á domicilio y se expenden! 

por cajas de aeis ó más tubos ó ampollas, á los señores farmacéuticos. í 
Se practican análisis de lí i^uidos orgánicos, espntos, etc. 

i Para informes y pedidos al DOCTOR QANDIDO \ 
Í U ¿ • » ! mni-alia di-l Mar 8 3 , C A R T A G E K A j 
'^Tetéfono núm. 30.—Dirección telegrájlca: DOCTOR CÁNDIDO .'i 

Sr. Director del HERALDO OK MURCIA. 

D E WASHINGTON 

La campaña de Fil ipinas ocasiona 
grandes disgustos al presidente Mao-
Kin l ey y á sus amigos. 

Muchos periódicos extreman sus ata­
ques oontra Mac-Kinley, fundándose 
en las cartas que reciben do soldados 
del ejército que operan en el archi­
piélago magallánico. 

Uno se expresa en la siguiente for­
ma: 

«Hace diez dias que no tenemos 
tiompo ni para comer ni para dormir. 

Los filipinos nos acosan eonstante-
meut? , obligándoHOB á estar siempre 
sobre las armas. 

Además existe esoasez de víveres.» 
Un soldado del 23." regimiento de 

infantería dice lo siguiente: 
«Es ciorto quo el ejército america­

no obtiene victorias continuas sobre 
los filipinos, y que estos podrán sor 
reducidos; pero costará muchos millo­
nes y mucha sangre. 

E n pocos dias hemos muer to k más 
de 1.000 tagalos, sin que nosotros ha­
yamos sufrido más de 40 bajas; poro 
hay que tener en cuenta que los insu­
rrectos forman un total de 160.000 
hombres.» -Jíl? 

Otro soldado dice que t ienen lOs 
americanos deseos de volver al pais de 
la civilización. 

i, Que en Filipinas han de habérselas 
con ejércitos salvajes sin corazón. 

VIAJE APLAZADO 

Por motivos de salud ha aplazado 
Castelar, hasta mediados de la próxi­
ma semana, s u anunciado viaje á 
Murcia. 

Es te viaje no tiene carácter políti­
co, hasta el punto do que D. Emilio 
no vá á la capital de Murcia, sino á 
San Pedro del Pinatar , aceptando la 
invitación do algunos amigos. 

Es posible que vayan á visitarle al­
gunos comités y correligionarios de 
la provincia, en cuyo caso, si éstos le 
pidieran que hiciera declaraciones po-

j lítieas, repetiría las que liltimauíonto 
. ha bocho. 

I EL HONOR PERIODÍSTICO 
! La Asociación de la Prensa so ha 
I reunido y ha acordado que sean ex-
' pulsados de la sociedad los periodis­

tas quo cometan aetos indignos ó ne-^ 
gocios do mala ley. 

Para juzgar á los periodistas no aso­
ciados so nombrará un sindicato com­
puesto do tros directores do poriódi-
cos y cuatro individuos de la j un t a 
directiva de la Asociación, los cuales 
constituirán una especio do tr ibunal 
do honor. 

Se invita á todos los periodistas á 
que presenten pruebas oontra los que 
no procedan honradamente. 

INCORPORACIOÜT 

El «Diario Oficial del ministerio do 
la Guerra* publicará mañana una real 
oiden disponiendo que los jefes y 
oficiales de los e u v r p ' i s montados que 
Galán con licencia se incorporen á los 
regimientos á que pertenecen el dia 
pr imero de Jun io . 

GONZÁLEZ PARRADO 

El general Gronzalez Parrado, de 
quien tanto se ba hftblado estos días, 
se encuentra enfermo de gravedad. 

A o s t o se c r t » o obedece el quo no so 
le b a y a furinndo t r ibunal 'de honor. 

ADHESIÓN A CASTELAR 
El exdiputado rapublicano señor 

Llano Porsi ha visitado esta noche a! 
director de «El Liboral» para rogarlo 
que haga público que se adhiero en 
absoluto al Sr. Castelar, cuya aetí tud 

i^m^Bms^ú^ñ-M,,^^ .... 

El Corresponsal 

10 de Mayo. 

Las banderas 
del 74 . 

No todo ha de ser «historia negra»; 
hay tambion entre los episodios filipi­
nos historias de laurel , y una de ollas 
es la que hoy voy á relatar cou tanto 
mayor placer cuanto el heeho á quo 
mo refiero, es por su índole especial, 
de los que honran á la Naoion que ta­
les híjes produce. 

E l regimiento de Infantería núme­
ro 74, compuesto de indígenas, es uno 
de los que mas han trabajado en la 
campaña de Mindanao y en toda la de 
Luzon, formando casi siompre la 
t r iunfante vanguardia do aquel Ejér ­
cito vencedor, que al mando primoro 
del general Polavieja y luego al del 
general Pr imo de Rivera, habria llo­
gado á poner sus plantas en las mon­
tañas de Biac-nae-batoo, ahogando en 
ellas al traidor enemiga, si considera­
ciones políticas, que no debieron ha­
berse tenido on cuenta, no nos hubie­
ran llevado á aquella paz tonta, quo 
más que paz fué un engaño indigno 
quo á oonoíoncia se Iiizo á la Patr ia. 

E í regimiento núm. 74, por or Ion 
de su coronel don Diego do Pazos, 
era ol único quo llevaba siempre sus 
banderas, siendo estas las que se cla­
vaban en las tr iuchoras tomadas al 
enemigo para simbolizar el triunfo do 
nuestras armas. 

Llegaron los t r is temente célebres 
sucesos de la evacuación de Cavíto, 
de los quo mo ocuparé más adelanto, 
y este regimiento, que so encontraba 
casi todo destacado, como todas las 
fuerzas, al mando del general Peña, 
por no habérsele dado la ordon do re­
concentración que repetidas veces pi­
diera, cayó prisionero délos tagalos co­
mo cayorou el mismo general Peña y 
coronel Sr. Pazos. Poro no cayó oon 
las banderas del regimiento, que, oon 
abnegación sin límites y valor horóí-
00 salvaron la una el coronel Sr . Pa­
zos, arrollándosela á su ouerpo, y la 

¡ otra el teniente coronel, cuyo nombra 
i no recuerdo» en la misma forma; y 

estas banderas salvadas tan heroica­
mente , corren la suerte de sus jefes, 
pero en poder de los mismos, y me­
ses tras mosos sirven de almohada k 
sus salvadores, de consuelo k sus aba­
tidos espíri tus, de alegría á sus en­
tristecidos corazones, y socan sus lá­
grimas y alimentan su amarga exis­
toucia y cu,ando l lega la hora do en­
contrar on la fuga la soñada libortad, 
van por delante da sus conservadores, 
y amparados por sus pliegues y pues-
taf^on ellas la eonfianza, so emprende 
la íiorriblo peregrinación por miste­
riosa sonda de espinas, en cuyo final 
so ha de encon t r a r l a libertad ó la 
muerte . 

Dios y las banderas los protogon; 
l legan á la libertad; do la libertad á la 
Patr ia amada, que nunca creyeren vol­
ver á pisar, y las banderas, unidas á 
su coronel como ol corazón al peeho, 
son traídas á Madrid y sirven de her­
moso ejemplar de lealtad, abnegaoiou 
y heroísmo, y son prosentadas i S. M., 
quo las recibe oou^o el más preaioso 
don q u e e n estos tiempos puede pre­
sentarle un caballero que es ooronel 
del Ejército español. - ".-i IT^ 

¡Bendito sea quien tales aotos rea­
liza! 

El capitán Verdade*/; 

A S A L T O D E C A S T R O U R -

Q I A L E S 
1 die Mayo 

Hu 1813 servia la villa de Castro ür-
klíab's de apoyo ó b:ise de operaciones á 
las co unas españolas que reconiau las 
provincias de Santander, Vizcaya, Ala-
va y Burgos^ por cuyo motivo decidió 
e! yoneral francés Ciausel, comandante 
del ejército del Norte, apoderarse de 
ella á toda costa, y para realizarlo mar­
chó coutra ella con la división italiana 
de Balombiní, que en la noche del 22 al 
23 de Marzo intentó sin éxito asaltar las 
débiles y viejísimas murallas do la po­
blaciou, teniendo qua retirarse enla ma­
drugada del dia 26 oblígala por los 
disparos do 1.000 hombres del regimien­
to do Iberia que componían la guarn í ' 
cion. 

Ta! fracaso hizo ver á Clausel que na^ 
era tan fácil como ól creia la empresa 
de apoderarse de Castro-Urdiales, por 
lo que al intentar del nuavo la realiza­
ción de su pensamiento lo hizo con ; 
10.000 soldados, divisiones Palombiui y ' 
Foy, eutre los que se coutabaulos inge­
nieros uecesarios y los artilleros corros-
pondicntes a la num-írosa artilieria qua 
íig-iiraba eu aquellas, alarde de fuerza 
que decia muy poco en favor de los im­
periales, por tratarse de batir una plaz-* 
cuyas fortificaciones y guarnición eran 
por demás débiles. 

A principios de Mayo so presenté por 
segunda voz ante Castro-Urdiales el 
mencionado general Clausel é inmedia­
tamente se dedicó á construir baterías y 
trincheras, varias veces deítruidas por 
los sitiados eu la» valerosas salidas que 
en distintas oeasiones ef«ctuarou, y el 
día, 10 rompieron el fasga de cañón so­
bre aquella, logrando al poso tiempo 
destruir parte del convento da San 
Francisco y derruir la muralla en un 
espacio de diez metros, por io que on la 
noche del dia 11, se lauzarou al asalto 
una columna de granaderos y dos de ca­
zadores, aquella por la brecha y es­
tas por el lado opuesto da U villa. 
La resistencia opuesta' por los defenso­
res fué tan denodada com) haróica, hai-
ta el extremo de conseguir dos veces 
repetir él asalto de los franceses, más re­
forzadas las columnas con otra quo ha­
bia en reserva, estas lograron sus pro­
pósitos de penetrar en la población. Eu­
touees las tropas españolas ss refugiaron 
en el eastillo y eu él continuaron defen­
diéndose una parta de ellos, en tanto 
que la otra se ponia á salvo en los bar­
cos ingleses que se hallaban anclados al 
lado de Ui ermita de Santa Ana. 

Hernando de Acevedo 

Los claveles verdes 

Adiós 
claveles 

belleza y esplendor de los 
rojos, amarillos, blancos y 

jaspeados que reventando su apretado 
oáliz y derramando sus pétalos luz 


